Licurgo, legislador espartano

Por Ramaysa

ESPARTA, célebre estado, capital de la Laconia y luego de la Grecia, estuvo situada en la confluencia del Eurotas o Iri, y el Tiasa o Magula.

Se supone su fundación en la época en que los aqueos invadieron el sur de Grecia, y hasta después del sitio y caída de Troya fue gobernada por tales reyes.

Históricamente no puede precisarse su antigüedad, pero los mitos y tradiciones de la edad heroica hablan de reyes como Espartón que se supone vivió en el siglo XVIII de la era precristiana. 

El nombre de Esparta se atribuye al de la hija del rey aqueo Eurotas, casada con un lacedemón, el cual mandó construir la ciudad poniéndole el nombre de su esposa.

Como estado fue diminuto y homogéneo, siendo por excelencia guerrero aunque tuviera sus notabilidades en ciencias, artes y filosofía.

El arte de guerrear fue en Esparta la nota nacional durante más de ocho siglos, período de tiempo en que el predominio guerrero tenía embargadas casi todas las energías de los espartanos. 

Su ejército contaba por término medio 32,000 hombres, casi todos ciudadanos de Esparta, los cuales dominaban a unos 340 mil esclavos de todas procedencias, aunque entre éstos, los ilotas, procedentes de la ciudad de Helos, se contaran en mayor número. 

La fuerza del ejército espartano se debía principalmente a su homogeneidad, a su formidable cohesión y a la educación militar que desde los siete a los diecisiete anos recibían por igual.

Cuando nacía un niño endeble o contrahecho era arrojado sin compasión desde la cima del monte Taigeto hasta el fondo del precipicio.

A los útiles y robustos para el servicio militar se les sometía a un régimen especial de sanidad y a ejercicios máximos de empuje, agilidad y resistencia. Al ingresar en filas estaban ya completamente preparados e instruidos en el arte de guerrear y en las contingencias de la guerra. 

Desde que los jóvenes entraban en filas, hasta los 30 años de edad en que se les permitía casarse, permanecían célibes, obligados a una vida austera y sobria. Todos eran fuertes y robustos a cual más, y las virtudes y cualidades guerreras eran las estimadas por todo espartano con preferencia a otra cualquiera.

Esta casi exclusividad de vida hacía de cada joven un soldado valiente, experto y fuerte; pero como sucede comúnmente, todas las cosas suelen caer del lado a que se inclinan y la extrema fuerza, sin contraparte ética conduce a la dureza y a la crueldad.

En efecto, muestra de la insensibilidad y dureza de los espartanos era su comportamiento con los esclavos o siervos de la gleba, en su mayoría ilotas, los que cuidaban de las faenas agrícolas, industriales y otras inherentes al servicio social. Cuando el número de esclavos aumenta va con exceso, salían los soldados al campo y degollaban por placer a los inermes esclavos. Nadie se indignaba ante tamaño crimen, que constituía una de las costumbres de los espartanos.

Cuando no los degollaban, les daban un trato duro, se les azotaba para recordarles su condición y obligarles a la obediencia sin protesta.

Las madres espartanas estaban obligadas a renunciar a sus hijos desde los tres años de edad para ingresarlos en las escuelas nacionales en donde hacían vida constante y común, y se les habituaba a vivir en colectividad, de modo que la vida de familia era 

desconocida para los jóvenes hasta los treinta años en que se les permitía casarse. La familia colectiva era la familia verdadera para el espartano; la vida comunal se consideraba superior a la consangüineidad, toda conveniencia privada desaparecía ante la necesidad común y el predominio nacional absorbía la voluntad del individuo consagrado por completo al servicio de su patria. 

Las mujeres espartanas debían trasmutar su afecto maternal por cuanto ninguna de ellas conocía al hijo propio, y cuando las madres contemplaban a los jóvenes aludían a sus hijos porque ignoraban cuál era el suyo. Así el amor individual tan fuertemente arraigado en la mujer madre quedaba transmutado en un amor colectivo exento de todo exclusivismo individualista.

En el siglo IX de la era precristiana Esparta fue invadida por los dórios o heráclidas, quienes dieron nuevos señores al país, que alternaban con los de origen aqueo, después que éstos moraban ya de siglos allí. Por tal motivo en la época mencionada regían en Esparta dos reyes que en buena inteligencia y paz compartían el gobierno del país en colaboración del Senado, compuesto entonces de veintiocho individuos, elegidos entre los jefes de las familias de los heráclidas, siendo los dos reyes meros ejecutores de los acuerdos que tomaba el Senado después de someterlos a la sanción del pueblo que los podía aceptar o rechazar, pero no modificar. Las reuniones del pueblo las convocaban los dos reyes cada mes en el día de luna llena. La legislación y gobierno de Esparta resultaba una mezcla de doble monarquía democrática, de tal manera, que todos los espartanos participaban en el gobierno nacional.

El territorio espartano había sido dividido en 39.000 partes o estadios, pertenecientes al Estado, el cual cuidaba de repartir equitativamente uno o varios solares a cada familia según sus necesidades para que dispusiesen de una propiedad o predio suficiente a satisfacer las exigencias privadas.

Esa original organización, tan sabia como conciliadora, se debía en gran parte a la intervención de un hombre superior y extraordinario, de cualidades y talento excepcional. Este hombre fue Licurgo, de indeleble memoria y de excelente ejemplaridad como modelo de gobernantes.

Licurgo, según la historia, aparece como un misionero especial, dispuesto a realizar un intento atrevido en un pueblo cuya característica era la disciplina, haciendo que la vida nacional en común estuviera muy por encima del individualismo y de la familia. Aquel pueblo en tales condiciones podría influir eficazmente en los demás pueblos de la gran familia helénica con el fin de obtener un cambio social y una más amplia y aventajada civilización.

A esa clase de enviados les caracteriza una serie de cualidades que suelen estar poco desarrolladas en el común de los demás hombres. Se distinguen por su alto saber, su nobleza a toda prueba, por un desinterés absoluto con respecto a su persona, por una clarividencia previsora, dotados de sencillez y de un recto sentido de justicia. Tal es el retrato moral con poca diferencia de tales figuras. Sus hechos responden a tal retrato y componen el marco de su honorable efigie.

Muy oscuros son los datos del nacimiento de Licurgo. Al parecer, floreció en los últimos años del siglo IX antes del cristianismo. Según Plutarco, descendía Licurgo del rey Proclés, cuyo hermano Polidectes heredó el poder, pero murió ya casado muy 

prematuramente dejando encinta a la viuda. Entonces podía Licurgo heredar por derecho propio el cetro; pero no quiso, adoptando modestamente el título de prodicus o sea protector.

La viuda de Polidectes era una mujer en extremo ambiciosa y no se avenía a desprenderse del trono. Dispuesta a todo para conseguir su altamente deseado objeto, se propuso seducir a Licurgo para que se casase con ella, se proclamara rey y ella a su vez provocaría un aborto para dejar la situación bien determinada para mantener su condición de reina.

Pero Licurgo, al enterarse de los propósitos de su cuñada, dispuso una vigilancia estricta cerca de ella para evitar el crimen que maquinaba, pues confiaba Licurgo que el esperado vástago sería varón y en consecuencia rey de los espartanos.

No se equivocaba el prodicus; a su hora nació un robusto varón que fue presentado ante un nutrido núcleo de las más distinguidas personalidades diciéndoles: ¡Espartanos, ya tenéis rey!, y mandó poner al niño el nombre de Carilao, que significa alegría del pueblo. 

Durante la minoría de edad de Carilao realizó Licurgo su obra magna como legislador. Inspirándose en el oráculo del Templo de Delfos e imponiéndose del fondo y significado de los Misterios se propuso una misión para con su pueblo que iba realizando con éxito admirable.

Su principal propósito consistía en hacer de Esparta un pueblo fuerte, homogéneo y en donde prevaleciera la vida común nacional contra la privada de familia en donde el colectivismo fuese más potente que el individualismo y que el conjunto homogéneo resultara muy superior a las cualidades particulares de las partes componentes.

Licurgo legisló en forma que hizo de su pueblo un conjunto sobrio, virtuoso, fuerte, disciplinado, rico, progresivo y liberal. 

La vida en Esparta desde siglos atrás corría parejas con la vida militar. La sencillez y la sobriedad eran casi absolutas entre los espartanos; el vicio y la lujuria estaban proscritos porque las costumbres no daban lugar al desarrollo de bajas pasiones. Comían en común en grupos de quince personas, siendo la comida igual para todos, y con el fin de que ni la riqueza ni el saber ni la ambición de placeres dividiera a aquel pueblo ejemplar, limitó el grado de cultura intelectual así como el viajar por el extranjero, de igual modo que a ningún extranjero se le permitía permanecer mucho tiempo en Esparta. La moneda era de hierro, no estando permitida la circulación de oro y plata. Los trabajos agrícolas y el ejercicio de las industrias correspondía a los esclavos y la juventud espartana estaba dedicada a ejercicios constantes y variados que mantuvieran el máximo de agilidad, valor y fuerza.

No había pobreza entre los ciudadanos espartanos; nadie quedaba en el abandono y el culto a la patria mantenía las muchas virtudes cívicas de aquel pueblo original.

Así se comprende que Esparta pudiese mantener, cuatro siglos antes de Licurgo, el célebre sitio de Troya, debido al rapto de la reina Helena, esposa de Menelao, por el pérfido Paris, hijo de Príamo, quien como rey influyente consiguió reunir los países del

Asia Menor para hacer frente a la alianza de Esparta con los países del Occidente, de suerte que llegaron a reunirse cincuenta y un estados entre helenos, pelasgos, fenicios y frigios. Bien puede decirse que en la guerra de Troya la naciente civilización oriental europea combatió contra lo que restaba de la vieja civilización occidental asiática. Diez años duró el sitio, pero al fin cayó Troya teniendo lugar el rescate de la esposa de Menelao y la muerte de Priamo con sus dos hijos, uno de los cuales fue el causante o botafuegos de aquella epopeya que dio al traste con buena parte de la decadente civilización asiática.

Aquella famosa campaña y otras también importantes, otorgaron a Esparta el título efectivo de potencia de primer orden, ensancharon su influencia política, que Licurgo supo aprovechar, si bien nunca fue partidario de guerras de conquista, pero supo 

mantener una fuerza militar superior a la de los demás países a fin de imponer el respeto y seguridad debidos a su país, contra cualquier agresión extranjera.

Por el genio de Licurgo, Esparta alcanzó entonces el máximo de fuerza militar, pero aquella fuerza estaba dominada y encauzada por una política prudente y conciliadora con los Estados vecinos, en tanto que una equidad previsora en el interior del país mantenía un sistema de política paternal, sin convulsiones, que resolvía los problemas interiores a satisfacción de los ciudadanos espartanos.

Inspirado por humanos sentimientos quiso Licurgo mejorar en lo posible la suerte de los esclavos estatuyendo leyes protectoras que mejoraran su dura condición. hasta el punto de que el ilota podía llegar a ser hombre libre.

La armonía establecida entre los dos monarcas de raza distinta, que reinaban simultáneamente en el país, con el Senado y el pueblo, sólo el genio de Licurgo podía haberla conseguido, tratándose de clases sociales tradicionalmente opuestas entre si en 

todos los tiempos y en casi todos los países.

La obra político-social realizada por Licurgo le elevó de hecho a la categoría de dictador con autoridad máxima. Lo que hubiera tentado a cualquier otro gobernante que ocupara su lugar para convertirse en señor absoluto de su pueblo, fue tan sólo para Licurgo una magnífica oportunidad de ayudar a su querida patria sin el menor interés personal. Así lo reconocieron los espartanos, quienes lo acataban como un dios. Licurgo seguramente no era un dios humanizado, pero demostró poseer las condiciones de un superhombre para el cumplimiento de su misión tan patriótica como humanitaria.

A pesar de su ilimitada autoridad era en extremo conciliador, sencillo y respetuoso con las leyes, los hombres y los demás países. Nunca llegó a abusar de su situación y sabía dar a cada cual lo que le correspondía dignificando a todos según su posición y categoría. Así fue que la admiración del pueblo hacia él llegó a la equivalencia de culto y pocos gobernantes alcanzaron tanta autoridad sin imposición de ninguna clase. Ese fue sin duda su mayor mérito.

Llegado Carilao a la mayor edad y convencido Licurgo de haber termidado la misión que se le encomendara por otros Poderes más altos que los humanos y buscando el modo más apropiado para retirarse del cargo de prodicus, alegó la necesidad de ir a Delfos a consultar nuevamente al oráculo, por lo cual pidió la autorización correspondiente, siéndole otorgada sin la menor dificultad.

Mas Licurgo, antes de partir para el país de Tesalia, hacia el ameno valle de Tempe, en donde estaba situado el templo de Delfos, en demanda de consulta a la pitonisa, quiso asegurarse de que sus reformas y sus leyes no resultaran transitorias una vez 

desaparecido del país.

Licurgo había aparecido en Esparta como podía haber surgido en otro país cualquiera; pero como nunca la casualidad interviene en los acontecimientos transcendentales, sin duda que en las virtudes relevantes de aquel país advirtiera Licurgo el lugar más apropiado para mantener por siglos su obra previsora. 

Por tal circunstancia, Licurgo, antes de desaparecer de Esparta, quiso asegurarse de la estabilidad de su atrevida legislación que tanto relieve habría de adquirir ante la historia.

Antes de su fingida o real partida hacia Tesalia, obtuvo del poder real, del Senado y del pueblo reunidos, el juramento solemne de que las leyes y la organización por él establecida sería intangible y respetada mientras durara su ausencia de Esparta. 

Con toda solemnidad el juramento fue hecho en presencia de Licurgo.

No cabía ya más solemnidad ni garantía más efectiva de una nación de tal modo representada.

Una vez obtenido el deseado juramento, Licurgo salió de Esparta para siempre, ignorando la historia hacia donde fue, ni en qué lugar estableció su residencia ni cuando dejó de existir. La vejez y muerte de Licurgo sigue siendo un misterio para los hombres.

¿Cumplió Esparta su juramento? Desde el siglo IX hasta el IV antes de la Era Cristiana, aquel país ejemplar mantuvo la esencia del juramento, a pesar de las invasiones y dificultades que tuvo que resistir, lo cual le dio al fin efectiva superioridad sobre otros Estados, si bien desde el siglo IV la ambición invadió los pechos espartanos y desde entonces la guerra de conquista laureada por el éxito hizo olvidar el solemne juramento. Esparta, llevada de ambición, llegó a dominar a la Grecia entera, pero a pesar de haber obtenido el poder máximo sobre los Estados vecinos, a pesar de haber entrado en posesión de grandes riquezas y de lograr un poder político casi omnímodo, no pudo 

evitar su propia decadencia, porque las virtudes que derivaran de su tradicional sobriedad, se convirtieron en vicios con el exceso de riquezas; la virilidad tradicional de los espartanos, por la influencia del vicio y la molicie quedó transformada en feminidad, 

hasta el punto de perder su independencia y quedar convertida en el siglo III antes de Cristo en provincia romana, pasando así de vencedores a vencidos, de señores a esclavos, de dictadores a siervos de otra dominación.

Tales fueron las consecuencias de la violación del juramento prestado a aquel gran hombre; tales los resultados de haber transmutado las virtudes cívicas en consuntivos placeres. La lección fue tan dura como feliz había sido la enseñanza del gran previsor.

El poder del genio es asombroso, mayormente cuando se aplica en sentido humanitario a salvaguardar y a prevenir toda suerte de peligros.

Sin vacilación alguna puede afirmarse que Licurgo fue uno de esos genios, un gran preceptor y un previsor notable.

El temperamento y el carácter de Licurgo, su voluntad indomable, dulcificada por una bondadosa paternidad, le dieron la superioridad moral.

Supo resistir a toda suerte de seducciones de una mujer ambiciosa; como buen espartano dominó la tentación de ser rey; pudo ser dictador, y todo su talento y voluntad fue dar una legislación que armonizara todas las clases sociales; tuvo firmeza y habilidad suficientes para el mantenimiento del pacifismo en un pueblo esencialmente militar y belicoso; logró impedir que el vicio y la molicie se infiltraran en las costumbres, manteniendo su pureza; la prostitución y el celibato eran apenas conocidos; la 

miseria y la escasez extremas llegaron a ser eliminadas; la economía, el orden y la disciplina regulaban la vida social, reflejo de la vida privada y familiar .

Al retirarse misteriosamente Licurgo de su patria, después de terminada su obra, pudo evitar que le convirtieran en ídolo. Nada le interesaba personalmente, el ideal y el propósito de su vida fue elevar a su patria al máximo de las virtudes cívicas ya que la 

paz y el bienestar culminaran en la vida espartana.

Pocos legisladores obtuvieron tanto, y menos aún aquellos que limpios de egoísmos llegaron inmaculados hasta el fin, sin el menor desliz personal y sin debilidades de carácter tan comunes en los humanos.

Su memoria será siempre ejemplar. Ni los años ni los siglos borrarán su tránsito terrenal. Su conducta y proceder tanto en público como en privado puede ser contrastada con los defectos y errores en que suelen caer los gobernantes, quienes raras veces logran armonizar las dos fases de la vida, la pública y la privada, o sea la que manifiesta al hombre y la que determina al gobernante, pues ambas son el complemento una de otra y se reflejan inevitablemente en la conducta pública en beneficio o detrimento de la nación. El paso de una figura superior por la tierra es un acontecimiento, y el país que recibe sus beneficios, amplía el catálogo de las glorias nacionales que honran a una nación y ejemplarizan a las demás hacia el camino recto y progresivo. Rendir tributo de homenaje a hombres como Licurgo, es cumplir un deber de humanitarismo. Reconocer cualquier superioridad estimula siempre a los que la saben admirar.

Tomado de “El Loto Blanco” de enero 1929 y digitalizado por Biblioteca Upasika en noviembre de 2003.
